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Los foneraíes en ía antièna Roma 

Así que un ciudadano daba el ultimo suspiro, el pariente 
mas próximo le cerraba la boca y los ojos, y le quitaba las sor-
tijas. Los que le habían asistido en sus últimos momentos le 
llamaban repetidas veces por su nombre, y repitiendo ave ó 
va/e. A esto se llamaba conclamabatur. 

Se avisaba enseguida al templo de la divinidad que presidia 
los funerales, el de Venus Libinta. La administración de este 
templo se hallaba encargada de todo lo què se referia à pom-
pas fúnebres. En el momento de récibir el aviso se inscribía e} 
nombre del muerto en los registros del templo, y se enviaba à 
la casa mortuòria à los liòümi, que eran los encargados de los 
funerales. 

Estos enseguida lavaban el muerto con aguaçaliente y lo 
perfumaban; lo envolvian en un lienzo blanco, y si el difunto 
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se habia hecho cèlebre por sus proezas militares ó por sus vic-
torias poníasele una corona de palma. Después colocado en 
una litera con los pies que se le salían del abrigo, quedaba ex-
puesto en el vestibuio de la casa. Era Uegado el momento de 
lamentarse y de tirar sobre el muerto hojas y flores. 

Los romanos consideraban al muerto como una mancha, co-' 
mo algo afrentoso para la casa, preocupación que conservan 
todavia muchos pueblos italianos. Por eso, pues, para advertir 
à los transeuntes que evitaran el pasar por allí, colocaban un 
ciprés ó pino, frente al portal de la casa. 

El difunto expuesto durante ocho dias en el vestibuio, iba 
con la toga ó con sus mejores vestidos y colocado de manera 
que los pies estuvieran en dirección à la puerta. Durante estos 
dias de exposición (collaqnitio) se visitaba à la familia, des-
haciéndose en lamentos (conclamatio) y gestos para expresar 
el sentimiento de que se hallaban poseidos. 

Llegado el dia de los funerales, el prego nero invitaba al pue-
blo en estos ó parecidos términos: Tal ciudadano ha muerto, 
y si hay alguien que desee acompanarlo à su última morada 
ha llegado la hora de Uevarlo allí. 

En tiempos primitivos, con objeto de no encontrar por el 
camino à magistrados ó sacerdotes que la vista del muerto 
podia manchar, se verificaban los funerales por la noche. Però 
mas tarde se hizo en pleno dia, alumbràndose por eso con an-
torchas, como se verificaba con los niííos y muchachos que se 
continuo enterràndole's en horas nocturnas. 

Formàbase el corteio (fúnera pública.) Un maestro de cere-
monias fdesignalorj'segmdo de lictores guiaba à la comitiva. 
A la cabeza iban los músicos, tocadores de flauta, trompeteros^ 
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ya tocando tonadas graves y tristes, ya agudas y penetrantes 
como celebrando las glorias del difunto. Después seguían las 
lloronas (praefici) que cobraban para cantar aires fúnebres. 
Venían los actores {archimímé), que en cierta època tomaban 
parte tambien en la ceremonia, recitando fragmentes de poesia 
y dàndose à bromas groseras y à toda clase de bufonerías é 
imitando con gestos las principales acciones del muerto. Se 
guían después sus esclavos, y el victimario, personaje encarga 
do de dar muerte. à los caballos, perros y demàs animales fa 
voritos del difunto. 

La costumbre que tenian los romanos de guardar las mas-
carillas [imagines) de sus antepasados, si eran nobles, serví ales 
para el dia de los funerales. Ciertos actores, que cobraban pa­
ra este obieto, se cubrían el rostro con estàs màscarillas y el 
cuerpo con los trajes que en vida hubiesen Uevado los seres à 
quienes en aquel momento representaban, y acompanaban al 
difunto à pie ó à caballo, escoltados por lictores. Esto era lo 
mas importante de la ceremonia funeral, pues parecía que los 
antepasados se habían levantado de sus tumbas para acompa-
nar à la última morada à uno de sus descendientes. 

Después de estos venían las insignias del muerto à las c[ue 
seguia el cuerpo de este. Era llevado en una litera {fereirum) 
y, generalmente, por c\i2í.tro Ví\&ccç.n2iúos[vespillonès) y alguna 
que otra vez por los parientes, por los esclavos manumisos 
ó bien por personajes de alto rango, rodeado de los trofeos y 
distinciones ganadas en la guerra ó en tiempos de paz. Seguia 
al cadàver, los hijos de este, sus parientes, sus amigos, sus 
clientes y esclavos manumisos, vestidos de negro Cerraba 
la comitiva un carruaje vacío, propio del muerto. 
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Iban los hombres con la cabeza descubierta, y las mujeres, 
solo en esta ceremonia, sin velo. Los parientes gritaban y se^ 
lamentaban. . 

Desde la casa mortuòria se dirigia el cortejo al Fòrum. Si el 
muerto era de importància se detenia allí, y se colocaba el cuer-
po del difunto de cara à la tribuna {rostra). Los actores que 
representaban à los antepasados, sentados en sillas curules, 
formaban un medio circulo alrededor del muerto, mientras que 
su hijo ó en su lugar el pariente mas próximo, pronunciaba un 
discurso [laudadones) en el que recordaba las acciones dignas 
de los antepasados de la família, concluyendo con el elogio del 
que iban à enterrar. Volvíase à poner en marcha el cortejo, ysi-
guiendo una de las grandes vías que conducían à las puertas de la 
ciudad, la puerta Libitina, iban à parar à la tumba de la familia. 

Però primero se quemaba el cuerpo del difunto. La hoguera (rogus, 
pira) era en forma de altar, à 60 pies de distancia de toda clase de edi-
ficio. Colocàbase el cuerpo y la litera sobre la l·ioguera, ya preparada 
con lena. Se abría los ojos del difunto, se le rociaba con perfumes y se 
le cubría de guirnaldas de flores, como signo de despedida, y el pa­
riente mas próximo, tomandq una antorcha encendida y apartando la 
mirada, pegaba fuego à la pira. Pronto las llamas lo invadían todo y el 
cliisporroteo de las mismas se confundían con el sonido de los instru-
mentos y los lamentos y gritos de la comitiva. 

Con el muerto se quemaban sus vestidos é insignias, con perfumes 
y aceites, manjares y alguna vez sus animales favoritos. Después se re-
cogían piadosamente las cenizas del difunto y se las rociaba con vinoj 
y una vez secadas se encerraban en urna de barro, de alambre, de 
plata ó de oro y se colocaba en uno de los nichos de la tumba de la 
familia (columbrarium). 
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Si el cuerpo no era quemado se le encerraba con sus adornos en un 

ataud, caja (arca, loculus), en general de piedra. Los ataudes hechos 

con piedra de Assos de Mysià tenían la propiedad de comerse la car-

ne del cadàver à los cuarenta dias de tenerlo dentro; de ahí el nombre 

de sarcófagos. 

Concluida la ceremonia, un sacerdote hacía tres aspersiones de agua 

lustral sobre la comitiva con una rama de olivera ó de laurel, despi-

diéndoles de una manera solemne con la palabra Ilicet, id, marchàos. 

El cortejo repetia vale, adiós y deseando al muerto que la tierra le fue-

ra lijera, tomaba otra vez camino de la ciudad. 

Seguían a, los funerales, las fiestas silicerniaY algiana- Vez \os juegos 

fúnebres. ^\x sus principios la primera fiesta se celebraba al pie de la 

tumba misma, però después celebrose, junto con los juegos fúnebres, 

en casa del difunto, todo para honrar su memòria. 

Las personas que habían formado parte del acompanamiento debían 

purificarse, igualmente que la casa del muerto y su familia. 

Despues de nueve dias de luto, se acababan las ceremonias fúnebres 

con un sacrificio Uamado novemdiale. Però estàs ceremonias se re-

novaban en determinados dias del aflo (referidei parentalia) bajo la 

forma de sacriAcios, libaciones ó banquetes fúnebres, en la misma tum­

ba del muerto. Con este motivo algunas veces se distribuían al pueblo, 

vi veres (visceratio), y se ejecutaban juegos públicos (ludifúnebres), par-

ticularmente de gladiadores. Estos juegos fueron transporta,dos de la 

Etruria por el hijo de Décimo Bruto para apaciguar los manes de su 

padre, y después formaron parte de las costumbres romanas, y llegaron 

al colmo de la fiereza y de la crueldad. 

En diez meses era fijado para las mujeres, el tiempo de duelo; però 

despues del desastre de Cannas, fué limitado por el Senado, a trein-

ta dias. 
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Los funerales para los ciudadanos de escasòs recursos eran sencillos. 

Colocàbase su cadàver en una caja común (sandapila), y la ceremonia, 

por razon de economia, tenia lugar por la noche, enterràndoles en la 

particolal, fosa común ó cementerio publico, destinado à los pobres y 

esclavos, situado en el monte Esquilin. 

Por indivictum fumus eran conocidos los funerales públicos, debido 

à que al pueblo se le convocaba por medio de pregonero. Estos solo 

tenían lugar por los grandes personajes y servidores del Estado, el 

cual, las mas de las veces, pagaba los gastos. Fumus taciturn se Uama-

ba à los funerales particulares. Con la palabra sepultum se indicaba el 

acto de enterrar, justa lo que se referia à honras mortuorias y exse-

quiae al cortejo y pompa fúnebre. 

En las doce Tablas se limito à diez el número de tocadores de flau­

ta, y se restringuió el lujo y las demostraciones de dolor, però apenas 

si fueron observadas estàs prescripciones. En las mismas leyes se prohi-

bió quemar y enterrar cadàveres dentro de las poblaciones. Solo se 

permitía alguna que otra vez à los varones distinguidos y à las vírge-

nes vestales. 

Entre los primitivos romanos se enterraba à los muertos; però en 

las doce Tablas ya se menciona la cremación, uso que despues se fué 

propagando, hasta que el cristianismo, en el siglo IV., lo hizo desapa-

recer completamente, 
J. VIDAL Y JUMBERT. 

LOSÏEMENTERIOS 
Ningún pueblo ha sido indiferente en escoger el lugar en donde 

han de deposilarse sus restos, ó sea en buscar terreno aproplado para 
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el çementerio. Mucho se ha variado sobre la manera y los Bsedios de 
manifestar el respeto debido à los difuntos, però la veneración de los 
vivos para con los muertos ha sido siempre inscrita en todas las ins-
tituciones humanas. Desde los primitivos tiempos, lup^ares particula-
res han sido consagrades por las leyes civiles y sancionadas por la 
religión para servir à los difuntos de última morada. Hasta en los 
descubrimientos protohistóricos, hànse effcontrado restos que han ates-
tiguado de una manera qu.e no deja lugar à duda que nuéstros ante-
pasados de la edad de piedra y del bronce reneraban lagares exolu-
sivamenie destinades para recibir los restos de sus muértos; Los he­
brees, los egipcios y los demàs pueblos orientales tenían sus campos 
funeràries. Lo mismo puede decirse de los griegos y de los romanos, 
antes de adoptar la costumbre de quemar los cadàveres. -

Durante los tres primeres sigles de la república romana, la incine-
raoión y la inhumación, era usado simultàneamente. 

De momento la incineración tuvo lugar en el interior de Roma. 
Después, como esta costumbre tenia sus inconvenientes, se hizo 
fuera de la gran ciudad, ya en un lugar emplazado para este objeto, 
ya cerca de la tumba ó del columhariüm que debia cerrar la osamen-
ta del muerto. Àdemàs, la ley de las doce Tablas prohibia él deposl-
tar los muertos ó sus despojos en el interior de la ciudad, excépción 
de las vestales, de los generales vencedores y de los sacerdotes de 
todas las ordenes. Los lugares en general màs escogidos eran las 
grandes vias de comunicación. Así, en la via Apia que iba de Roma 
à Brindis,'hallàbase adornada, en una extensión de muchas millas,^de 
numerosas y magniflcas tumbas. 

Los cuerpos de los esolavos y de los pobres no eran quemados: 
eran echados confusamente en las fosas llamadas puticulae. En un 
principio, eran enterrades en el monte Esquilin, donde se encuehtra 
ahora la catedral de Santa Maria, la Mayor; però Augusto los exclu-
yó, pretextando la salubridad de aquel barrio. Puede, pues, afirmar-
se de una manera general que cuando el cristianisme penetro en la 
ciudad romana, todos los restos de los ciudadanos eran llevades fuera 
de las murallas de la ciudad, à lo largo de las vias públicas, en las 
villas ó en los putieuU. 

Desde el principio, los cristianes se sometieron à esa ley; elles tam-
bién llevaren los cuerpos de sus muertos fuera de la villa. En los pri-

La Granolaria, 1/11/1894, p. 7 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA GRANOLARIA 

meros siglos, esps preciosos restos fueron depositados en las cata-
cumbas. 

El recuerdo legado por los héroes de la fé, era en aquellos tlem-
pos tan profundo y lo envolvló todo en tal respeto, que para mejor 
veneraries y honraries, depositóse sus santas reliquias dentro de los 
tètnplos y debajo de los altares. Se considero comp un honor ser ente-
rrado cerca de esos restos sagrados. 

Al empezar el siglo V. se introdujo el uso de enterrar las personas 
distinguidas en lasiglesias. Los grandes personajes fuerop deposita­
dos en el àtrio y bajo el pórtíco; poco à poco se enterro en el templo 
indistintemente à todos los íieles. 

Pefo la iglesia protesto de ests abuso. En el concilio de Braga, en 
ei aüo 563, se prohibó inhumar en el interior de los temples; solo se 
permitió al derredor de las murallas del mismo. Teodolfo, obispo de 
Orleans, en el siglo IX, quéjase de que las Iglesias sean convertidas 
en cementerios. y solo admite ese privilegio para los sacerdotes y lài-
cos cuya vida haya sido santa y pura. Como continuarà el abuso, 
Carlomagno vino en ayuda de los obispos, y prohibió en general en­
terrar personas eu las iglesias. Però à pesar de esas prohibiciones y de 
la que los prelados fulminaban, volvióse en el siglo X à enterrar no 
solo en las capillas y naves laterales de las iglesias, sinó en sus na-
ves principales. 

Desde el siglo VII, puede decirse que hubo verdaderos cementerios. 
En aquella època empezóse à sentir la necesidad de enterrar fuera de 
las iglesias, por hallarse estàs atestadas de tumbas. Por todas partes 
se construyeron cementerios, però todos à pocos pasos de las mismas 
iglesias. 

Desde entonces los legisladores han continuado trabajando para 
apartar los cementerios de los lugares poblados, y bien puede decirse 
que casi lo han logrado. 

P. C y M 
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RITOS FUNERARIS ENTRE 'LS HEBREUS (i.) 

Tan bon punt moria algú lo renta van, 1' envolicavan ab un llensol ó 
tros de drap ben net. Mes si era persona de posició y d' importància 
1' embalsamavan, però no arrancantlos las entranyas com se feya entre 
'Is egipcis, sinó empapàntlos son cos d' un licor compost de mirra, de 
àloes y altres sustancias aromàticas. Se 'Is envenava, després, ab am­
ples venas del cap fins als peus, y se 'Is cobria '1 cap y lo rostre ab un 
drap anomenat sudari. Aixís envolicats se 'Is colocava en lo sepulcre,-
sobre de petits llits. 

Pera manifestar son dolor, ploravan, s' estripaban los vestits, y s' es-
garrantxavan la cara, brasos y mans, no 's descobrían del cap y s' es-
buUavan lo cabell. 

Los sacerdots anavan à la casa mortuòria à plànyer y a consolar à 
los de la família, si be això tenia certas limitacions. Però als sacerdots 
inferiors no se 'Is permetia. Tenían prohibit contaminarse àb la mort 
de sos conciudadàns; això os, los era prohibit tocar lo çadavre, cuidar 
dels funerals, assistirhi ò fer lo dol ò entrar en casa ahont hi hagués 
un mort. Sols los hi era permès en la mort de sos parents ò pròxims, 
això es, la dels pares, fills y germà. En quant à la germana hi podia 
assistirhi si era verge, donchs, que si era casada, pertocava al marit. 

Los hebreus feyan durar lo dol set dias, mes si era persona d' im­
portància, com per exemple Moisès, lo feyan durar trenta dias, ha-
venthi algunas regiòrs de la Judea que 'Is dias de dol dejunavan. 

Lo cos del mort se 1' acompanyava fins à la tomba. Després li fe­
yan honras fúnebres. 

(1) Pera fer aquest articlet s'ha tingut present: Oenésis oopítolsXXIIi. XXV. XXIVI. 
xxxvil. xxxvin. r-.—Exodoxxxv.—Levítich X. xx. xxi.—Números vi. xix.—Deuteronó-
jni XIV. XXI. XXVI. XXXIV.—Llibre primer dels Reys xxv. xxx,—Llibre segon dels Reys 
I. IV. XII. XIII. XVI. XIX. xxt Llibre quart dels Eeys IV.—Llibre segon dels Paralipóme-
nos XVI. XXVI.—Tobias ii. VI viii. xiv.—Juditli IV. VIU. Ix. x. xvt. Psalms xxxiv.—Ecle­
siastès xxxviir.—Jéromias vir. viri; xvi. XLI. XLViií—Esther IV. xiv.—Ezequiel vi. xxiy. 
xxvni.,XXXII.-Daniel X.—Amos vm.—Jonatàs in.—Zaoharia» xii.·-Llibre primer delïi 
Jiaohabeus xxir.xiti.—Llibre segon dels Maohabeus iv. v. ix.—Sant Matheu xvi. xxvi. 
xxvii.—Sant Maroh xiv. xv. xvi.—Sant Lluch vii. xxiv.- -Sant Joan xi. xii. xix.-—Lo» 
fets dels Apòstols ix. xiv.—Sant l'au als hebreus ix. xni. 
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Lo mort lo consideravan com à cosa asquerosa, inmunda. Si 'I difunt 
s' havia mort dintre de una casa, aquesta, mobles y tots los que ana-
van à aquella casa quedavan inmundos per durant set dias. Si havia si­
gut mort en lo camp ó s'havia suicidat, lo qui toqués lo cadavre, encare 
que fos un os ó solament sa sepultura, sé '1 considerava igual set dias 
inmundo. En això hi anavan compresos tots los que toquessin à aques­
tos últims ó be à algun objecte que ells haguessin tocat. Però eixa ta­
ca no durava no mes que fins à la tarde ó posta de sol del dia 'n que 
1'objecte hagués sigut tocat. 

De totas aquestrs inmundicias se purificava ab las aiguas llustrals ó 
d' expiació, composta de cendra, de sanch de vacà roja, palo de cedro, 
hisop y llana tenyida de grana. Y tot aquell que no hagués sigut ruxat 
ab aquesta mixtura se '1 considerava inmundo, y sobre de ell quedava 
eixa afrentosa taca. Si ab aquesta impuresa entrava 'n lo Tavernacle y 
ho feya deliveradament era condemnat à mort com à menys preador 
de la lley; mes si ho feya per ignorància ó sens volgüerho fer, havia d' 
expiarho ab lo sacrifici que ordena '1 Levítich. 
; La afrenta més grosa que 's podia fer à un hebreu era deixar son ca­
davre al aire lliure à mercè de las bestias, ja que entre 'Is hebreus era 
costum enterrar los morts, y dintre de sepultaràs. 

A. C. PBRE. 

Ei p E Ï O GEPIÏTEHIO iDllIGIPfili 

Hace aflos que Granollers tenia necesidad de un nuevo cemente-
rio. El que existia, ademàs de resultar pequefio, era demasiado cerca 
de poblado. 

Todos sabemos lo que sucede cnando se trata de proyeotos que 
tiendan al mejoramiento de una población. Se formulan, se discuten, 
però pasan aílos y aflos antes no se llevan à cabo. 

Con el nuevo cementerio pasó lo mismp. Però vino el Ayuntamien-
to del que fué Presidente el iíustrado fabrioante D. Juan Torras y 
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Vergés, y là idea iniciada ailos íià, tomo ouerpo hasta realizarse del 
todo. No hay pgira que decir los contratiempos que sufrió el proyecto 
para la construcción del nuevo campo sagrado, però la energia des­
plegada por todo aquél Ayuntamientò y sobre todo por el Sr. Torras 
y Vergés, allanó todos los obstàculos. Paro k pesar de eso, puede que 
el proyecto no se hubiera realizadó tan pronto y quizà no se hubiera 
llevado à cabo, sin el esfuerzo del concejal de aquel Ayuntamientò 
D. Antonio Vilaburgés, que bien puede decirse, fué el alma y vida de 
aquella idea. El Sr.Vilaburgés fuéquien trabajó con màs ahinco y 
con màs empeüo para realizar el proyecto que concibiera paseàndose 
por el hermoso cementerio de Gènova, y à su constància y firmeza se 
debió el que la nueva Necròpolis no quedarà solamente como pro­
yecto. 

Però el Ayuntamientò del Sr. Torras y el mismo Sr. Vilaburgés 
tuvieron una ayuda poderosa en nuestro digno Cura-Pàrroco, D. Pe­
dró Jaime Barba. No en vano los iniciadores y patrocinadores del 
nuevo cementerio solicitaron el concurso del Rdo. Sr. Barba. Expon-
tàneo, sincero y vigoroso lo dió, con lo que demostro una vez màs el 
cariflo que tiene y los buenos deseos que le animan, como ya lo ha 
probado varias veces, para todo lo que sea prosperidad y progreso de 
nuestra querida villa. 

Digna- de menoión es también la conducta de nuestro digno Pre-
làdo, el Ilmo. Obispo Sr. Català, quien en en todo lo que le fué posi-
ble coadyuvó à la proiita realización del proyecto. 

Con un Ayuntamientò en que todos los Concejales deseaban la 
realización de tan importante mejora; con un Alcalde ilustrado y 
(3nérgico; con un Concejal como el Sr. Vilaburgés que à sus iniciati-
vàs une una actividad poco común: con un CuraPàrroco de clara y 
despejada inteligencia, que ademàs de su talento aportaba una in­
fluencia de gran valia, y por ultimo, con el valer del arquitecte mu­
nicipal Sr. Mariné, era imposible que el proyecto naufragarà. El pro­
yecto, pues, pasó & vias de hecho, y no habia para menos. 

El 2 de Septiembre de 1890 tuvo la satisfacción el Ayuntamientò 
presidido por el Sr. Torras y Vergés, de poner la primera piedra en 
el nuevo cementerio. 

Desde entonces ha venido trabajàndose en esta-obra con màs ó 
menos actividad, hasta que el actual Ayuntamientò acordo, à pro-
pu^sta de su Presidente, el Alcalde D. Esteban Vilageliu Canellas, 
dar màs impulso à la construcción del cementerio nuevo; Al efecto; 
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en el presupuesto adicional de 1893-94, se consigno una cantidad im-
pOrtante, contando con el sobrante que se calculo resultaria de la 
Administración municipal de consumes, calculo que resulto fallido. 
En vista de esto, el Alcalde Sr. Vilageliu no quiso empezar las obras 
sin tener la seguridad de pagarlas, y por lo tan to quedo sin efeoto la 

: expresada consignación del presupuesto adicional de 1893-94. 
El Sr. Vilageliu no descanso un momento hasta poder conseguir 

la realización de una mejora tan importante para nuestra querida 
Villa, como era la ina:uguración del nuevo cementerio y cierre defini-
to del viejo. Después de muohos esfuerzos y sinsaboj-es consiguió que 
los gremios cedieran expontàneamente sobre del cupó y recargos là 
cantidad de ocho mil pesetas, dedicadas exclusívamente à las obras 
del cementerio, cuya cantidad se consigno especialmente en el pre­
supuesto ordinario de 1894-95. 

Sobre esta base, pues, se empezaron las obras à últimos de Julio 
ultimo, las cuales quedaren en disposición de inaugurarsa el dia 2 
del próximo pasado Septiembre, con motivo de ia Fiesta Mayor de 
esta villa. 

Si pudo inaugurarse en aquella fecha se debe en gran parte à la 
actividad del empresario de las obras, D. Agustín Margarit. 

También merece plàcemes y gracias la conducta de nuestro digno 
Sr. Cura-pàrroco que no ha perdonado medio para conseguir que el 
Reglamento del cementerio fuera aprobado por la Autoridad eclesiàs­
tica à tiempo de que pudiese verificarse la bendición y apertura. 

Esta tuvo lugar el dia 2 de Septiembre ultimo, con la asistencia 
del Ayuntamiento y de todas las Autoridades de la villa y de la Re­
verenda Comunidad de Presbitei'os, presidida por el Sr. Cura pàrroco. 

Terminada la ceremonia se trasladó la comitiva à la Casa Consis­
torial, dondefueron obsequiados todos los concurrentes con un ex-
pléndido lunch, servido por el cafetero del Casino, D. Juan Masana, 
en cuyo acto el Secretario del Ayuntamiento leyó un discurso, escri-
to por el Alcalde D. Esteban Vilageliu, en lo cual se hacía historia 
de là construcción del cementerio, haciendo notar ademàs la impor­
tància del aCto Uevado à cabo. 

El Ayuntamiento acordo que al primer cadàver que fuese enterrji. 
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do en el rnievo cementei'io se le hiciera entierro de I.** clase, toch ma-
jó, coche de 1.* clase y nioho gratis. 

a a, a 

M. 

E) £ ! , O 

H B B B Q 

H m 13 

Nichos de 1." clase 

Nichos de 1.'̂  clase. . . . . . 150 pesetas. 
» » i.^ . . . . . . 75 », 
» » 3." » 45 "» 

El terreno para ps,nteones à ptas. l'50, l'25 y 1 el palmó ouadrado, 
segúa su situación. 

Los propietàries del cementei·lo autiguo podran adquirir los ni­
chos à los preciós siguientes: 

De 1."̂  clase. . . . . . 125 pesetas. 
, » 2."̂  » . . . . . . 55 » 

/ » d."^ y> . . . . . . . 30 » , 

A los que adquieran terrenos para panteones se les abonarà para 
su pago la cantidad de 30 ptas. por cada nicho que posean en el ce-
menterio antiguo. 

Ademàs quedan libres de arbitrios para el traslado cíe los restos. 
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SEÏ^YIGIO DE GOCHBJS EÚriEBï^Bp 

PRECIÓS 

Por cada enterramiento en 1.''clase. 50 ptas 
» 
» 
» 

2.^ 
3.^ 
4.^ 

» 
» 
» 

. 25 

. 10 

. 5 

Mucho sentimos, por no haber sido posible obtener sus rctratos en 
tiempo oportuno, no poder publicar, pues asi correspondía, el retrato 
del fido. Sr. Cura-pàrrooo, del Sr. Arquitecto municipal y de alguna 
otra persona. Asi tendríamos en Jas póg^inas de nuestro periódico à 
Jos que principalmente íian intervenido de una manera directa, ya 
por su eariflo é, nuestra población, ya por los oargosque désempefla-
ban, à la realización de una mejora tan importante para innestra 

inolYidable Granollers. 
LA GKAKOLABIA da un aplauso à los iniciadores y à todos los que 

han contribuído à la mauguración del nuevo cementerio. 
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LOS 1|EPRESENTANTES DEL MUNICIPIO , • 

<1UE PUSO LA PRIMERA PIEBRA EN <í̂ <»=40> QUE HA ÍNADGURADO 

El Nuevo Cementerio Municipal. 

<r 
í A -

- ^ ^ ' 

D. Juan Torras y Vergés 
Alcalde 

D. Esteban Vilageliu y Canellas 
Alcalde 

D. José Alsina Bonet 
Secrotario 

D. José M.* CaTíré Navarro 
Seoretario 
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CONTRASTE ABOMINABLE 
Es el dia de difuntos: ü n a baranda de hierro primorosamente mo­

delada contiene, formando circulo, à una agrupada multitud que 
contempla unas riquisimas coronas colocadas en el zócalo de un so-
terbio mausoleo que se levanta en el sitio mas vistoso de un cemen-
terio. Fué en vida el que alli reposa un rico hacendado cuyos bienes 
heredados de sus mayores, no le sirvieron màs que para vivir en un 
lujo dispendioso y entre el vicio desenfrenado; murió solter-o.y los 
sobrinos herederos queriendo hacer pública manifestación del pro-
fundo dolor que sienten por su inuerte, después de,haberle erigido en 
su honor una fastuosa tumba, acuden esté dia à un taller de làgrimas 
y adquiriendo cierta cantidad de éstas por un oreoido precio, man-
dan depositarlas, representadas en unas coronas, .en el lugar indica-
do. Un criado encargado de esta operación se cüidarà de trasmitir à 
la família la impresión que al publico bayan causado y de indagar 
si en algun otro panteón se ha llorado con màs lujo y elegància. 

En cambio, en otro sitio, tal vez el màs húmedo y solitai'io del 
mismo cementerio, cubierto su cuerpo por las yerbas que le llegan 
hasta la cintura, obsérvase à un hombre estar en pié, cabizbajo, ofre-
ciendo su oabeza descubierta cuya blancura compité con la de la 
misma nieve. Alli està, completamente solo^ alejado de todas las mi-
radas, viéndose deslizar por sus mejillas freouentes làgrimas que re-
velan tener lacerado su corazón por intensisimos dolores. Llora aquel 
hombre afligido à un bijo suyo que murió en defensa de la pàtria, y 
allí se le vé todos los aflos sostenido sobre la tierra que guarda los 
restos del que fué por él tan querido, llamando bien poco la atención 
del curioso que se atreve à pasar por aquel lúgubre recinto. El pesar 
que ie abruma y el abatimiento de sus fuerzas por el peso de los allos^ 
expresan en aquel anciano padre lo poco que le resta de vida, y al 
morir, dejarà un vacio que nadie cuidarà de llenar, permitiéndose 
que la Naturaleza indiferente haga crecer, sobre aquella tierra que él 
rego tantas veces con sus làgrimas, yerbas que oculten la memòria 
de quien supo cumplir como un noble y valeroso ciudadano. 

Mientras tanto, en los aftos sucesivos y continuando hasta la pos-
teridad, se formarà alrededor del referido mausoleo el mismo grupo, 
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leyendo, esculpidas sobre àgatas flnísimas y deslumbradores màrmo* 
les inspiradas dedioatorias hacia un hombre que se distinguió sola-
mente por su vanidad y perversión. 

He aquí lo que hace la muerte auxiliada por el oro y la sooiedadt 
sumerge en un total olvido al bueno y eleva al perverso hasta el pi-
nàculo de la glòria. 

X. X. 
Granollers, Noviembre de 1894. 

D. Antcnio Vilaliurgés 

EL Dli 1 LOS DIFÜTO, EL OTOl..., ï lELLA! 
Bendigamos al 2 de Noviembre, pues en este dia solemne la cris-

tiandad enteta tributa un piadoso reeuerdo à la memòria de los que 
fueron y medita juioiosa sobre lo que los de hoy dentro poco seran. 

Obsèrvando una tradición y santa costumbre, apifiada müche-
dumbre se dirije^ en la tarde de hoy, al cementerio: los unos à GOIO-

car sobre las tumbas de los suyos coronas de flores violaceas entre 
cuyo aroma va mezclado el testimonio del carifia que profesaron à 
los que ya no existen, los mas tan solo à curiosear y algunos para 
extasiarse ante la sublime belleza que exhorna à estos tétrioos y sa-
grados lugares;y obsèrvando aun màs vereis como los unos andan 
pensativos y cabizbajos , mas allà otros comentan en alta voz el inge 
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nio de epitafios originales, aquí à vuestro lado casi se oye à un filoso­
fo hablando consigo inisino, màs lejos percibís suspiros que conmue-
ven: en suma, los màs transitan, los ménos meditan, algunas sollozan 
y solo muy pocos se rien. Però en conjunto toda esa multitud abiga-
rrada produce un hormigueo febril j bullicioso que contrasta de un 
modo singular é innarrable con aquel lúgubre aspecto que caracteri-
za à esas silenciosas mansiones de los muertos. 

T sin duda alguna la causa de que esta festividad de los difuntos 
haya arraigado tan hondamente en la conciencia popular, es, à mi 
modo de ver, porque en esta Solemnidad memorable, màs que en nin-
guna otra, guardan ciertamente las enseflanzas de la Iglesia una 
perfecta armonía con la índole del sentimiento producido en nuestro 
animo por el espectàoulo que en la presente estación del aflo nos ofre-
oe la caduca naturaleza, puesto que si esta durante el mes que empe-
zamos ostenta la triste poesia del inefable otoflo, la religión en cam-
bio nos recuerda hoy, la trascendental enseüanza que entrafia el 
trance fatal de nuestra ineludible muerte: y si el otono es la muerte 
del aflo, la muerte en definitiva es el otoüo de nuestra vida. Por esta 
razón así como durante este tiempo del aflo. contemplamos por do 
quiera restos marohitos de exhuberante vegetación que nacida al ós-
culo primaveral se robusteció. luego instigada por el- ardoroso estío 
hasta convertirse por fln en amarillenta hojarasca à la que dislocay 
disipa muy en breve el frío aliento del Aquilón, de igual suerte ve-
mos tambien como las rientes ilusiones y todas las esperanzas de 
nuestra vida fugaz se deshacen cual vana espiral de humo y acaban 
al soplo helado de la muerte con una fosa, una cruz y un ciprésü Sin 
«mbargo, à la manera como al anunciar el otoflo los primeros rigores 
del invierno, la tierna goïondrina nos manda piando su adiós cariflo-
so y recorriendo despues veloz la ruta que le traza su instinto và en 
busca de playas hospitalarias do sean màs tibios los rayos del sol, del 
mismo modo cuando mi alma, aun soflando en ;eZ?a/ quede pOr fln 
libre del cuerpo que la aprisiona y vuele à través los espaoios etéreos 
del inflnito, el recüerdo de sus fascinadores ojos azules serà entonces 
para mi espíritu como un faro protector que le seflale el camino del 
Cielo. 

GuiLLBRMp ESTEVE. 
(TranoRors a7 Oc tub re de I89i 
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MEMENTO HOMO... 
- Era la mitja tarde d 'un apacible dia dels primers del mes que 
acaba de transcorre, que afanyós d' explayarme en la contemplació 
de las sentidas beliesas que 'n tal temps y en aquella hora comensa 
à oferir la naturalesa y desitjant en temps fer una visita al nou Camp 
Sant de nostra vila, pera veure son estat de oonstrücció, dirigí mos 
passos envers aquell sagrat y verable llocli 

Si, Uoch venerable y fins podríam dir de dolsa aspiració; perqtíé 
si ell es lo terme y fi de tots nostres afectes y de totas las ilusions que 
aquí en la terra 'ns haguem forjat, anant nostres cossos à reposar en 
ell, í-esta lliure V esperit de la feble lligadura que 1' envolta y pot 
anar à gosar de la presencia divina en altre mon mes noble, ahont 
es premiada la virtut y ahont hi obté verdader triomf la justícia pels 
homes escarnida 

Aixís pensaba mentres anabapujant lo fadigós camí que sens molt 
tardar debia portarme à son terme, cuant lo trist y continuat só de 
las campanas, m' anuncià que altre convehí venia à engroixir lo nú­
mero dels pochs mortals que jeyan en aquella nova casa de la mort. 
Al arribarhi^ impresió dolorosa conmogué mon cor, donchs que degut 
à la miserable condició de la naturalesa humana, es cuasi sempre 
idea desagradable la de pensar en 1' abandono d' aquet mon. 

iQue trist està lo casal de la mort! Son curt temps d' existència, 
no hi ha deixat créixer encara, sos eterns companyons, los salzers y 
xiprés que acoblant xerradissos aucells, vingan sos murmurir à con-
fondres, ab los de suau orejg fregant lo brancajte; jque trist està lo 
casal de la mort, sense una compasiva floreta, que envoltant, amoro-
sida, los sepulcres, ornamenti à ía vegada la interina y miserable 
llossa de cals que clou sas bocas! Sols alguns obrers trencant, tanta 
soletat s' afanyan en fer novas sepulturas. Fassi Deu que sigan ells 
los constructors de la que ha de amortallar mon cos; que quant hàja 
arribat la hora, puga descansar al costat dels que portan ma pròpia 
sanch, de mos amichs de la infància y de là jovenesa; rodejat de per-
sonas à qui jo en vida coneixia y ab los qui nos pintaban llassOS d' 
aíecte y veneració; que lluny de terías estranyas, puga aclucar, los 
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ulls per última vegada en ma primera y mes estimada pàtria, en la 
vila que 'm va veure néixer. 

Ben prompte s' ha vist tot ouant allí hi ha per veure, per ser poch 
y d' escassa importància lo construït-, de manera que ovirant des de 
la mateixa entrada, una hermosa vall, plena en aquella hora d' 
atractívola poesia, me decidí à anarhi, devallant àl efecte per pedre­
gós camí que giragonsant capritxosament pel recolze de la serra, 
conduheix sens molt tardar al fons de la vall enclotada entre feixas y 
quintanas endoseradas per vinyars esgroguehits, y negrenoas oli­
veras. -

Frondosos y frescals canyars amargenats al tori-ent que parteix 
la vall, convidan al caminant à reposar en tan delitós siti y això es lo 
que vaig fer, seduhit ademés per lo pollich remor d' abundosa aygua 
que saltaba à un gran bassal, vorejat d' atapahida catifa d' herva. 
D' allí no 's veya del cementiri mes que las parets que '1 cercan, junt 
ab las dugas casetas de 1' entrada y algun treballador enfilat à las 
bastidas. No tardà molt en aparèixer lo cotxe portador del difunt 
per quin toçaban avans las campanas, acompanyat dels mes pròxims 
parents que anaban à despedirse'n flns à 1' altre mon. 

Lo cotxe fúnebre, lliure de la carga que portaba, estigué tot se­
guit de retorn, seguintlo als pochs moments la trista comitiya. Lla­
vors fou cuant plé mon esperit de dolsa melancolía, contemplant lo 
bell y plasivol cuadvo que m' oferia la naturalesa, la solitut mes 
complertíi en los camps y vinyars, dirigí llargas estonas la mirada, 
en muda contemplació, à la fnmensitat del firmament, quina esblay-
mada blavor anaba à confondres ab la mes potenta de llunyanas 
montanyas y '1 pensament, à la consideració de la petitesa dels 
homes feta comparansa ab lo Creador de tot lo creat. 

Los pardals del canyars avans ajogassats y oridayres, m' anun­
ciaren ab son silenci que la nit era arribada. La lluna anà substituint 
à la claror del dia. 

Lo mateix camí que allí m' habia portat fou lo que 'm serví pera 
entornarmen. 

Al arribar à la carena de la serra, Granollers,sentolcallat entre 
, las sombras de la nit, presentaba un estrany aspecte, ab sas rónegas 
teuladas platejadas tan dèbilment per la lluna que no impedia fessin 
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fort constrast las llums y fanals encesos ab la foscor que per sos 
carrers regnaba. 

A mida, que anaba avansant, se 'm feu mes visible, no una gus­
pira, sinó una gran encesa que surtia per reduhidas oberturas d' un 
edifici que malgrat la fosca dominant, s'endevinaba era dé cons­
trucció diferenta de la generalitat, edifici que à cada moment s' 
anaba fent més Oiisteriós fins al punt de veurehi ma fantasia unas 
sombras à son vol, com de gegantinas fantasmas que '1 guarian. De la 
mateixa manera que la teíidra papallona es atreta per la llum, anaba 
jo adelerat cap àl punt ahont s' esqueya aquell graii foco, cada ve­
gada mes potent y per mi mes incomprensible tot cuant lo ceroaba. 

Mes, la comprensió de la realitat no 's feu esperar. No tardà molt 
en desvaneixers ma preocupació, fetme carrech de que aquellas som­
bras fantàsticas eran los alts pollancres del jardi del Cassino; aquell 
foco de llum, surtia de la sala de ball. 

Cuant alguns moments després hi entraba, estaba cuasi be à son 
terme y aixis be 's compendrà quina deuria ser 1' animació regnant 
y quin lo bullici que mouria la novella concurrència que 's bellugaba 
per r empostissat de la sala. Joventut, bellesa, ilusions, amor, feli­
citat; veusaqui'1 cuadro. Los protagonistas, en un moment ignorat, 
debian passar à la mort, à enterrar eternament sa captivadora belle­
sa, sos somnis d' amor en un sepulcre, à ser lo que 'n realitat eran, 
à ser pols .... jOh! si 1' home 's recordés mes de lo que verament es, 
ïo modo d'ésser de la humanitat faria un capgírell com jamay han 
vist los segles. 

J. MASPONS T CAMAEASA. 
Barcelona 2i d' Octubre de 1894; 

LOS DOS CAPS DE MORT 
" (DE BURGER) 

A r entrada d' una fossa, un cap de mort va veure à un altre cap 
de mort, aprop de ell, y va cridar: ^Qui ets tu, tu que te atreveixes 
à estar tan aprop meu? 
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—Jo era, va dir ell, remador d' una galera, m' atipava ab pa 
negra, bevia 1' aigua dels rius, dormia à la intemperia, vivia;mise­
rablement, y no portava mes que vestits y sabatas estripadas, fins 
que la mort tant desitjada 'm deslliurà de mon jou y 'm donà la lli­
bertat. . 

—Miserable, apartat de ma presencia, clamà lo cap de mort pri? 
mer, ser abjecte ^que fas à mon costat? Ton vehinatge m' es odiós; 
vesten y deixem en repòs. Jo soch un home diferent de tu; descen-
d' una família de reys, y no de vil populatjo; porto la creu ab una 
cinta; me passejo 'n carrossas de gala; lo meu seller es ple de b t̂̂ ^s 
dels vins d' Hungría, d' Itàlia y del Khin, y los àpats se componen 
de setse plats. 

—Jo soch, jo tinch jay! pobre home; has de dir: jo era, jo tenia, 
li va replicà lo cap de mort del esclau, ja que tu, del mon no te 'n 
has pas emportat res. No 't veig ni la creu, ni la cinta, distintius de 
ton origen real; no veig tas bòtas plenas dels vins de Hungria, d'Ità­
lia y del Rhin; tampoch las botas d'or, ni tas carrosas de gala; tot lo 
que tenías, tot lo de que tu has gossat, ha quedat allí, en la terra. 
Allà dalt, si, hi havia una diferencia; aquí tots som iguals; aquí ton 
cràneo se sembla à tots los altres; aquí lo guapo y '1 lleig, lo rich y 
el pobre, lo tonto y '1 sabí, 1' esclau y '1 senyor, estan colocats en lo 
mateix rango. 

10 P PMSA a SALÏAJE SOBRE Li lEBTE 

El hombre civilizado no tiene necesidad de inventarse nada para 
darse cuenta de una cosa tan necesaria y tan inevitable como es la 
muerte. Però al salvaje le es imposible dar asentimiento à un hecho 
tan real. La mayoria de ellos miran la muerte natural como un suce-
so sobrenatural; y por eso todos explícan la aparición de la muerte 
por medio de un mito. Creen en la muerte violenta, però de ninguna 
manera en la muerte natural. Esta siempre es la obra de espíritus ma-
los llamados por la brnjería. 

Hay en la Austràlia y en la America de Sur. razas primitivas que 
creen que, de no haber el hombre oonocido la brujeria ni la muerte 
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violenta, no raoriríamos nunca. Igualmente se preguntat! muchas tri­
bus africanas oual! ha sido el heohioero que con sük maleficios les ha 
introducido la muerte. Los salvajes australianos tampoco creen en 
que la muerte sea una cosa natural. Cuando uno de ellos se muere de 
muerte natural, los heohiceros de la tribu hacen como una información 
para determinar por medio del movimiento de los insectes en que 
direeción es necesario buscar al màgico que ha matado al difunto. 
En la índia, igualmentese atribuye toda muerte natural à una causa 
sobrenatural, es deoir, à la brujería. Los puharrios tampoco creen en 
la universalidad de i a muerte; para ellos es un arte màgico que al-
guien ha introducido en el mundo de los vivos. Los hos, tribu abori-
gena de origen ariana, creen que todas las enfermedades de los hom-
bres y animales provienen de una de estàs dos causag: el furor de 
algun mal espiritu ó el encantamiento de algun brujo. Los habitantes 
de las Nueras Hébridas creen que la enfermedad y la muerte son 
producidas por determinada clase de espiritu. En la Nueva Caledonia 
la muerte es el resultado de brujerías practicadas por los miembros 
•de una tribu hostil. Los natnrales de las islas Andamans atribuyen 
todas las muertes na,turales à la influencia sobrenatural de los espíri-
tus de los truhanes y de la mar, y vengan al difunto, los mas próxi-
mos parientes 'lanzando flechas al enemigo invisible. Para los negros 
del Àfrica central el que müere de muerte natural, es muerto por los 
brujos. 

Los salvajes, pues, no miran la muerte como la ley de Dios, uni­
versal, inevitable y natural. 

MAEIANO DE LA CODINA. 

DyCTJEI^TE] 

Es palabra femenina, y significa cesación ó termino de la vida. 
Viene.del latín mors, mortis y esta del griego moros, derivada à su 
vez del sauscrito mar, matar, morir; maras, defunción; martis, mer-
tis, muerte. » 

La raiz sauscrita mar, morir, existe en todas las lenguas de la 
familia indo-europea. 
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t^M, 
La muerte es, para mi, el peor de todos los males. 

DIGNA RIBAS. 

La muerte, en mi concepto, es castigo de la va"nidad; no Iiay her-
mosura que la reslsta. 

LEONOR MO&AS. 

<iQué es la muerte? 
Atrevida mariposa 

Que con vuelo vaporoso 
Nos eleva al màs hermoso 
Sueüo de color de rosa. 

MOÏTSEREAT ESPÍ. 

La muerte acaba con todo; con todo, menos con el alma. 
ÀNGELA PUJOL. 

Lo pensament que'm sugereix la mort, es que si tots y cada un no 
perdéssim may de vista la igualtat que representa y significa, consi-
derantho ab tota sa extensitat, lo mon seria sempre tan quiet, pací-
flch y tranquil, que semblaria un bassa d'oli. 

APOLONIA PAEELLADA. 

jLa muerte! espantajo terrible, no-te aouerdes de mi hasta que 
haya conoeido el mundo, hasta que sea muy vieja. 

CARMEN ViADÉ. 
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Así como una noche del crudo invierno es triste y fúnebre, en 
mayor grado se me presenta fúnebre y triste la muerte. 

MERCEDES COMA. 

La Mort es per lo esperit un sol tic-tac de lo eternal; per la matè­
ria, la última evolució à un centre asimilador. 

L'home just, veu en ella lo epilech y fossana del dolor. Si es un 
flll qui malestruch badalla, llensa son pare astorat, un esgrip del cor 
que se li estavella. 

Per lo amich, es la mort lo llampech. qu'espurneja en lo llunyà 
horisó, deixàn tan sols un recort que minva: per la freda massa hu­
mana, una unitat restada, un factor estadístich, un organisme que 
fa nosa. 

La mort jamay ha portat rellotje ni dalla; à la Terra li manca 
sorra per contar un segon de lo etei'n, y la dalla à rem talla, no així 
la mort; ella esoandalla. 

DIGNIS PTJIG. 

El mundo seria una sola familia sin pasión alguna egoista, y la 
felicidad la obtendriamos ya en este valle de làgrimas, si siempre 
tuviésemos presente las ideas que despierta en nuestra mente la vista 
de la muerte de uno de nuestros séres queridos. 

JoAQTJíN CAMPS. 

iQué es la vida?—Es un castigo; es afàn insaciable, es hastío 
abrumador. 

^Qué es la muerte'—Es el verdadero descanso para el condenado 
à ganar el pan con el sudor de su rostro; es la hora del descanso para 
el ambicioso pretendiente de algo mejor ó mayor; es descanso sin fas-
tidio para el harto de gozar. 

ANTONIO ESPÍ. 

Sense Vida. no hi auría Mort: però vol dir fi de tot, la Mort? 
Els desoreguts veuen en el mond la finalitat de l'ome. 
La religió prediu per després una altre vida. 
No obstant, arribada l'ora del desenllaç, creients i descreguts 

deixen à l'Umanitat èl mateix testament: la continuació de la seva 
obra. 

T el mond, que's nodreix constantment de nova vida, cuida tant 
de oumplir l'encarreg rebut, qu'els novament vinguts s'afanyen à 
aprofitar les llevors bones qu'els hàn legat, por refer, polir i perfec­
cionar, treballant-hi constantment, l'obra de sempre, l'eterna, la ina­
cabable, dels que s'en van. i 

J. LLOBET. 
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Me creya desarrollà 
la frase de ^Qué es la mor?, 
y he vist que per mes que fés 
resultaria en và tot. 
No obstant, de solució 
ni ha una ab veritat 
quepuch donàrvosla jo 
después de resucitat. 

J. VALLS Y VILA. 

La muerte, para el creyente, es el principio de la vida; para el 
incrédulo, el termino; para el desgraoiado, la continuaoión. . 

JüAN KODBÍGTJEZ L A B À N D E R A . 

Yo comparo à la muerte 
à una vela encendida, 
que acabàndose la cera 
la vela queda sin vida. 

J . PONS. 

La muerte es el despertamiento del suefio de la vida y el princi­
pio de la realidad. 

JUAN FRANOISCO ALESAN. 

La muerte es la desesperaoión del que duda y la esperanza del 
que oree. 

J. DURAN. 

La vida, es la llum. La mort, la fosca. 
En l'esplendent claror de la primera s'oviraun terme: la mort. En 

la inmensa tenebrositat d'aquesta, tan sols pot ovirarshi, l'infinit: 
inescrutable secret del autor de la Natura. 

NARCÍS FÜSTSR Y DOMINGO. 

La muerte es la primera operaoión de un anàlisis químico que 
practica la ^aturaleza con todos los cuerpos orgànicos, para apro-
piarse de sus componentes y utilizarlos, luego, como nuevos elemen-
tos de vida. . 

EAIMUNDO MARTÍ. 
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En la campana de la vida es larnuerte la última acción que se 
pierde. 

Para el soldada oatólico es la primera victorià en las operaciones 
de ultratumba. 

ANTONIO GUTIÉRREZ RODRÍ&UEZ. 

Truch, truch.—iQal demana?—La mort.—(iQaé vols?—Anem.— 
No pot ser que tinch feyna.—^Que has de fer?—La castanyada.—iOà, 
barret! Ja la feras l'any passat. 

ANTON NOVKLLAS. 

Sin la muerte, el hombre nunca habria ooncebido la nada. 
FRANCISOO DE A. S E R R A T . 

Solo por no haber de morir seria preferible no haber nacido. 
ANTONIO VILABURGÉS. 

Si como afirma Calderón toda la vida es sueflo la muerte es el des­
pertador que nos anuncia la eternidad; y si mirada como Epílogo 
bien dijo el sublime Becquer: jQue solos se quedan los muertos!, con-
sideràndola, en cambio, como prologo es fuerzaexclamar: üDios mio, 
que muertos se quedan los vivosü 

GuiLLERMO E S T E V E T MASÓ. 

Viure en lo Món fastidía; 
Lo tenim precàriament; 
Un à un se'ns deshaucía, 
Y la MORT, dia tras dia 
'Ns practica'1 Uensament. 

FRANOISOO J . FLAQÜER. 

jLa muerte! El único nombre de mujer que no es falso. 
AGüSTíN BARANGÉ. 

La muerte, con todo y ser una verdad manifiesta y positiva, pode-
mos consideraria, sin em^bargo, como el principio de un fiti incierto y 
dudoso. 

J. MANUEL BIGAS. 
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;La muerte! Inmenso é ilimitado receptàculo que en su seno reci-
be al hombre y obras de éste, ó sea el océano de la humanidad. 

M. PINEDA. 

^Qu'es la mort? 
Un cambi de forma en l'agrupació de las sustancias que constitu-

faeixen nostre cos. 
A. PAGÈS. 

Sens la mort, la vida seria obra incomplerta, hi faltaria lo que fa 
aquesta mès desitjada: son acabament. 

F. ElPOLL. 

La mort es la clau que obra à la vida las portas de la eternitat. 
S. TOKEABADELLA. 

La mort es lo mes gran consol de la humanitat. 
J. MASPONS. 

La muercè es el numen de la vida. 
MANUEL SOOA. 

La muerte en estado de culpa, es, forensamente hablando, perder 
con costas el pleito de la vida. 

J. GONZALEZ PALAO. 

(La Mort! la única y verdadera igualtat que avuy existeix. 
J. VIDAL T JTJMBEET. 

TODO E g GBNIEfA 

Cinis es et in cinere reverteris 

«Biqueza, amor, poder, glòria, esperansa... 
en un punado de ceniza caben» 
oi que una voz suave, en lontananza 
sin cèsar repetia... 
lo cual, inécio de mi! yo no creia. 
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Mas hoy que para siempre ya pasaron 
los dulo«s süelios de la edad florida, 
oomprendo, como taatos que dudarori, 
que era verdad ÍDÍOS mio! 
lo que consideraba un desvario. 

E. Y G . 

liaestfo nteero extmordiíiatío 

Coinoidiendo la salida de este número con el próximo dia de di 
funtos, hemos creido que la mejor manera de honrar à estos era pff 
blicando un extraordinario en que casi todas sus pàginas fueran 
apropiadas al fúnebre dia. 

Ademàs oreimos oportuno destinar alguna pàgina en que todos los 
pensamientos. que contuviei^an versaran sobre 

A este objeto, invitamos solamente à las seüoritas y perspnas que 
vivieran en esta villa ó tuvieran alguna relación con la misma. 

La idea fué tan bien aoogida como no podiamos esperar; Docenas 
de pensamientos de todas clases han llegado à nuestra Redacción. 
Desde la nota triste y sentida hasta el sarcasmo, de todo hay_ en los 
pensamientos que hemos recibido. Però como al apai'eoer en las pàgi­
nas de nueatro periódico había de ser con la firma del autor, y por el 
número de orden con que fueran recibidos, de ahí que no nos sea po-
sible publicarlos todos, por exigir muehos de sus autores que vayan 
con pseudónimo ó con sus iniciales. 

Igual nos ha pasado con los pensamientos que han tenido las se-
üoritas la amabilidad de remitirnos. Cerca de dos docenas quedan en 
nuestra Redaccian sin publicar, pues aunque sus simpàticas autoras 
nos rogaban los insertàramos, ponían por condición, por un sentimien-
to mal entendido, que había de ser solo con las iniciales. Sentimos 
mucho no haber podido complacerlas. 
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A todos damos las màs expresivas graoias, però principalmente y 
de una manera particular à los que con su firma nos han honrado las 
pàginas de LA GKANOLAEIA. 

Y no queremos ó no podemos terminar, sln dar un testimonio de 
núestro agradeoiraiento à las distinguidas sefloritas que^ al colaborar 
en las pàginas de nuestro periódioo, han dado una prueba de su cul­
tura, han coloòado muy alto el nombre de esta villa y han roto con 
Ja preocupación «del qué diran » que tan fatales consecuenoias tiene, 
para la dignificaoión y progreso de la mujer. 

Habiamos prometido orlar las pàginas destinadas àlos pensamien-
tos, però nos lo han impedido dificultades jio previstas é imposíbles 
de vèncer, dada la premura del tiempo. 

LA EBDACOIÓIÍ. 

GACETILLÀS 
Los magníflcos fotograbados que con el presente número tenemos 

el gusto de ofrecer à nuestros ilustrados lectores, honran una vez màs 
JOS acreditades talleres de la Fotografia Artística de Barcelona, pro-
piedad de íiuestro particular amigo, el inteligente y constante man-
tenedor del arte de Daguèrre, D. Conrado Font y Font. Gracias à la 
exquisita àmabilidad de los Sres. Vilageliu y Cabré, Alcalde y Secre-
tario respeotivamente de esta Villa, al ceder galantemerite los pianos 
de la nuéva Necròpolis, à fln de extraer la correspondiente cópia^ pu­
do el Sr. Font presentar tan bien acabados trabajos, en cuya ejecu-
ción fué admirablemente secundado por el no ménos inteligente y 
activo cooperador de la citada fotografia, D. Francisco Albei'ti y 
Julià/quien no omitió detallealgúno para que su trabajo resultase 
un nuevo galardón que afiadir à los muchos que tiene alcanzados la 
nombrada Fotografia Artistíca, con los inimitables [trabajos que bajo 
la acértada direcoión del citado Sr. Font en dichos talleres se pro-
ducen. 

, / ' ' - - . • . • '• • 

Imprenta de Jaime Joseph.=San Koque, 12.=GTanoUer8 
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